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a identidad es tu función en la vida, el papel que desempeñas. Indi- 
dualidad es quién eres y quién eres se te revela si puedes conseguir una 
resencia ~ompleta.~ 

S Nueva York representaba la cuna de perver- 
endamente surtida de sectas, predicadores y 

religioso alimentaba con todo tipo de descripciones. Tal 
vez, dicha impresión se matizó tras los atentados del 11 de septiembre de 2001, 
aciago cambio perceptivo que, de confirmarse, podría convertir la ciudad en un 
parque temático aI gusto del norteamericano medio. El relato de Spanbauer se 
inicia con la presentación de su protagonista Wfiam del Cielo que aterriza en la 
audad neoyorquina a la búsqueda de un amigo de su infancia Charlie 2Lunak. 
Sin grandes problemas Wdliam encontrará un empleo de camarero en el Bar de 
Wine (representación metafórica de la propia ciudad a través de la diversidad de 

leados). En el mentado local, conocerá a Fiona, que le 
nos sirve para indagar en los diversas sen- 

las posibilidades reales de transformación identita- 

anbauer es hijo de unos agricultores católicos implantados en 
S mormones. A los 20 años el escritor 

shoshone transformando su modelo de vida. A co- 

la Luna son sus novelas más conocidas. En la actuaiidad alterna la esai- 



No te hagas ilusiones: no eres raro. El repaso de sf mismo y la compa- 
ración con la norma de la clase media son gilipolleces, chorradas de pue- 
blerino~, chatarra. Si quieres pasarte la vida preocupado por lo que piensa 
un puñado de capullos, vuelve al coño de Tu Madre, Idaho. Me la podría 
pasar por el forro tu vida perra. Esto es Nueva York. Aqd, tomas lo que 
está mal en ti, lo haces saber y haces arte de todo ello. Y lo llevas al extre 
mo. iFda o caliente, cualquier otra cosa la sueltas 

Esta frase resume acertadamente la realidad concreta de un nutrido número 

educados. La metrópoli era un territorio de salvación para todos aquellos que ha- 
bían nacido condenados de antemano por las férreas instituciones patriarcales. 
Evidentemente esta ciudad tampoco resultó un paraíso y no fueron pocos los que 

En el panorama artístico de los años ochenta y ajenos a 1 



1 10s aue destacaría la obra de Nan Goldin? La estancia de Goldin en ciudades 
como Berlín o Tokio reafirman un modelo de expresión donde la separaci6n 
entre lo íntimo y lo pfiblico queda totalmente diluido. De este modo obras em- 
blemáticas como The Ballad of Sexual Dependen@ o su libro de fotografías I7I be 
Your Mirror son un ejemplo de cómo las grandes ciudades siguen proporcio- 
*ando los mejores espacios para desarrollar una existencia performativa frente 
a los límites que las pequeñas y medianas ciudades proporcionan. A nadie se le 
escapa que el nacimiento de com-dades gays y lesbiana5 en Estados Unidos 
es fruto, entre otras razones, del final de la Segunda Guerra Mundial, del modo 
como muchos estadounidenses tuvieron que salir de sus casas y romper con la 
limitada y segura visión que les había proporcionado su existencia. El modo 
como la guerra habría de transformar sus vidas, tanto a los hombres como a las 

alidad, tanto la inmigración como la figura del inmigrante se con- 
cos. Estas obras acosturn- 

se en un espacio de denuncia ante las situaciones dramáticas 
nadas, pero, en oca- 

responsabilidades. Si anterior- 
gración no económica, basada en el anhelo de la persona 

arias y coercitivas en beneficio 

seo de mejora material, sin que 
atisbo de autocrítica cultural y religiosa a la hora de 

gración con una realidad vi- 

explicito de palabras cuyo 
necesidad de establecer nuevas interpretaao- 

o sociedad democrática, li- 

I _i , 
3 "  '"6 g3$~~ii&, ~ ¿ $ g a  en Washington (1953). su obra fotográfica destaca por la vinculaa6n emocio- ,. >:u~e~@bJ6ce &n las personas fotografiadas. Su obra transciende el espacio de diario personal 
@eapctr$f6&arse.h documento de una época. 

q a  *ación multimedia compuesta de más de setecientas hágene~ (constantemen- 
~$!?pliadas) y una banda sonora, que funcionan casi como la proyección de una pe- 

azoii  &conforma como diario personal de la Asta  y de sus amigos, asi como Crsnica de 
$d$la&idaciones personales de una generación de estadounidenses. 



Todo ello marca el devenir cotidiano de un buen puñado de ciudades occi- 
dentales donde el desarrollo de conflictos requiere de una constante puesta en 
práctica de acciones y reacciones que fácilmente pueden saldarse con más de 
un fracaso. En la actualidad el artista Ken Lum (1956) sigue realizando a través 
de su obra un análisis preciso de la sociedad canadiense. Ciudades como Van- 
couver se convierten en banco de pruebas de esa diversidad cultural que confi- 
gura la sociedad actual. Su instalación mural There is no Place Like Home, 2000- 
2001 deja al descubierto una realidad conflictiva desarrollada en posiciones 
aparentemente irreconciliables. Lum se abastece de recursos propios de la pu- 
blicidad al utilizar la imagen de diferentes personas fácilmente identificables 
con arquetipos sociales y culturales conjuntamente co 
asociadas a un buen número de conceptos establecidos. 

¡Vuelve a tu país!. ¿Por qué no te largas a tu casa?. 
- .  - Estoy harto de tus @o+ sobre los inrnigrantes. 

- tro país! ' - . 
. Mmm.. .¡Me encant 

- ,  . . . ,  . 

(como sí lo haría la publicidad). Tampoco nos obliga a posicionarnos de fo 

creencias relacionadas con el estatus económico y social de sus miembros, ac 
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permanente, y regidos y controlados por intereses privados, acéntúan la desvin- 
culación del ciudadano con el espacio público, el cual se identifica como fuente 
de peligros. Algunos de estos aspectos ya fueron tratados por artistas como Dan 

1 Graham? En nuestro país el malagueño Rogelio López Cuenca8 ha desarrollado 

1 una serie de propuestas expositivas encaminadas a dejar constancia de la no 
existencia de unos territorios privilegiados para el arte: la calle vale tanto como 

1 la galería, y la «acción» en el espacio público puede ser más interesante que la 
I desarrollada en ámbitos previamente acotados. La utilización del lenguaje es un ' elemento clave en su obra que evidencia las contradicciones sobre las que se 

construye la diversidad de la sociedad española. Es importante resaltar el hecho 
de que la frontera entre el artista y el ciudadano político queda abolida a la hora 
de realizar el trabajo. De hecho Rogelio López Cuenca ha rechazado la preten- 
sión del artista ajeno a la realidad material y a los mecanismos «político-econó- 
micos» que la conforman. Dicha pretensión es tildada de autkntica enajenación. 
Rogelio López Cuenca vindica el papel de «artista-guerrillero» que intenriene de 
forma sorpresiva sobre la sociedad, busca el sobresalto y la ruptura con la nor- 
malidad. El artista se sabe consciente de los límites del efecto pero también del . 

hecho de que el regreso a la cotidianidad por parte del espectador también 
habrá sido transformado. Mapas, banderas, discursos institucionales, símbolos 
de todo tipo son manipulados por Rogelio López Cuenca para sacar a la luz las 
principales opciones estéticas e ideológicas bajo las que se camuflan discursos 
cargados de racismo e intransigencia. Por otra parte, el artista manifiesta la nece- 

1 sidad de practicar un nomadismo literal, el viaje como elemento necesario para 

[ perder la identidad alienadora, pero también un nomadismo lingüístico e inte- 
lectual. Propuesta que desarrollará en uno de sus trabajos más emblemáticos: 
NolWIHere (Tecla Sala, L'Hospitalet, 1998), instalación poética y visual que aglu- 
tinaba un buen número de sus trabajos anteriores. La temática de la inmigración 
ha sido otra de sus constantes desarrollada en trabajos tan dispares como: Bien- 
venidos: No limits-Eurofag-L'hme du voyage,1° Marina / Seascape," y por úItimo, 

7 Dan Graham (Urbana, Illinois, 1942) inició su relación con el mundo del arte dirigiendo la John 
Daniels Gallery de Nueva York en 1964, más tarde y al cerrar la mencionada galería, se dio a 
conocer como artista y teórico realizando películas, videos, performances o instalaciones y escri- 
biendo sobre algunos de los temas más candentes del pensamiento contemporáneo. 

8 Rogelio López Cuenca fue miembro fundador, a principios de los ochenta, del grupo de artistas 
activistas Agustín Parejo School. Su obra siempre ha tenido un carácter marcadamente politico 
y se define por un hábil manejo del lenguaje y la apropiación y relectura de imágenes cotidia- 
nas o procedentes de los medios de comunicación con los que efedúa una ácida critica del en- 

O Obra creada para la exposición Mais do que ver, cornisariada por Joiio Fernandes en el marco de las 
IIIIomadas da Arte Contempordnea, en Oporto. Utiliza una señal vial con la imagen del guardia to- 
mada de un cartel anónimo de Mayo del 68. La obra hace alusión a la oleada de desmemoria (res- 
pedo al pasado y responsabilidades para con las antiguas colonias) que en Portugal (como en Es- 
paña) desató el ingreso en la Unión Europea: ambos países, satisfechos porteros, felices conserjes y 
guardianes de la puerta sur del espacio Schengen. 



Schengen Nautics / Schengen Acc2s Sud." Todos estos trabajos apuntan directa- 
mente a la conciencia de una ciudadanía presuntamente acomodada y recelosa 
del inmigrante. Pero a nadie se le escapa el prurito de demagogia que esconde 
su trabajo: la tergiversación no menos interesada de su discurso elaborado 
como crítica a un sistema «político-económico» que no analiza la no menos 
compleja realidad del inmigrante. La figura de este último se reduce a la de víc- 
tima constante de la estructura; sus deseos, su entidad e identidad no es menos 
estereotipada. El inmigrante en la obra de Rogelio López Cuenca, como en la de 
otros artistas bien intencionados, se construye en contraste con la figura del tu- 
rista. Un mismo espacio se vende como escenario de placer o de muerte (playa 
soleada, cuerpos bronceados de campañas turísticas en contraste con los cuer- 
pos ahogados y rostros atemorizados de inmigrantes). El turista accede a ese 
grado en función de sus posibilidades económicas. A diferencia del viajero, el 
turista no pone en cuestionamiento su identidad, de hecho busca en el país visi- 
tado la reafirmación de aquellos estereotipos que ha ido adquiriendo a lo largo 
de su vida, o simplemente desea dejar constancia de que ha estado allí (al 
menos esto es lo que venden buena parte de los viajes organizados). De forma 
hiperrealista los parques temáticos reproducirían este anhelo por el estereotipo 
basado en una identidad cerrada no contaminada y por tanto ajena a cualquier 

alidad. El ejemplo extremo sería una ciudad como Las Vegas (auténtico par- 
e temático en sí mismo) cuyos hoteles reproducen a pequeña escala el juego 

medios de comunicación es ajeno a esta visión y relación con el mundo. El 
sta tailandés Navin Rawanchaikul(1971) en su pieza pictórica Fly with me to 

Another World (2000) expone a modo de cartelera cinematográfica un cúmulo de 

nia y Alemania en 1939. La imagen de Euroflag está tomada de una foto de prensa de los 
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I 
Libertad. Desea demostrarnos el grado superficial de conocimiento que buena 
parte de los habitantes del planeta establece con la diversidad cultural que ate- 
sora la Tierra. No es gratuito el hecho de que sea una cartelera cinematográfica 
el formato utilizado por el artista. El cine permitió, desde su origen, el acerca- 
miento a rincones hasta entonces desconocidos. Lejos de mostrar aspectos co- 
munes los cineastas ofrecen una variopinta mezcla de elementos extraños, aje- 
nos y exóticos, con los que aumentar el grado de distanciamiento entre aquellos 
que miran y aquellos que son mirados. El poder del cineasta se irá acrecentan- 
do y, en un momento dado, el cine no necesitará ir a la búsqueda de ese 
mundo, podrá reconstruirlo en sus estudios, diseñará una imagen cinematográ- 
fica de la historia, del paisaje tanto rural como urbano, de la identidad de sus 
habitantes. Su ficción no es la mímesis de la realidad sino fruto del deseo. La 
ficción cinematográfica responde al diseño creado por aquellos que la produ- 
cen. De este modo un buen puñado de generaciones construirá su visión del 
mundo desde unos criterios totalmente irreales y de forma evidente el cine nor- 
teamericano impondrá su particular visión de las cosas. Navin Rawanchaikul 
es conocedor de todo ello, como lo es el destino de cualquier turista a la hora de 
enfrentarse a ciudades como Nueva York (ciudad o plató cinematográfico), 
París o Roma. La ilusión o la desilusión que nos producen nace del contraste 
entre la realidad de la ciudad y la ficción que traemos acumulada. La experien- 
cia real siempre escasa en el caso del turista sin tiempo para vivir esa historia 
de amor con algún autóctono o evidenciar ese cambio que transforme toda su 
existencia puede socavar las expectativas generadas; Rawanchaikul nos advier- 
te en su obra del hecho de que no deseamos consumir realidades sino ficciones, 
aunque avezados viajeros renieguen de la ficción y se alcen como devotos de- 
fensores de la realidad. 

La ficción cinematogrAfica no ha sido ajena a los cambios sociales realizados 
en el seno de la sociedad occidental en relación con la situación de la mujer en 
la misma. La ruptura con los parámetros patriarcales, su liberación y renaci- 
miento, son elementos no ajenos al ámbito de la narrativa cinematográfica. Un 
país ajeno le permitirá a la mujer realizar este proceso de liberación al tiempo 
que deja al descubicirto el modó como ésta ha sido la base principal del sistema 
patriarcal. Lo irónico del caso es que los países elegidos por guionistas y cineas- 
tas para tal liberación arrastran 6 fama de machistas y patriarcales, pero tam- 
bién el de lurninosos:'~talia y Grecia serían el paradigma de lo expuesto. Pelícu- 
las como la británica Yo amo a Shirley Valentine (Lewis Gilbert,13 1989) o la 

13 Lewis Gilbert (1920), actor, director y productor británico, durante mucho tiempo su carrera estu- 
vo ligada a la dirección de varios de los tftulos de la serie del agente especial 007, por aquel en- 
tonces protagonizada por Roger Moore. En 1983 Gilbert reaIiz6 la adaptación cinematográfica de 
Educating Rita (Educando a Rita) obra teatral del dramaturgo y guionista Wdy Russell creador, a 
SU vez, del monólogo y posterior gui6n cinematográfico Yo amo a Shirley Valentine. Ambas piezas 
tienen en comiín el deseo por parte de sus protagonistas femeninas de romper con la realidad 
que las envuelve. 



italiana Pane e tulipani (Silvio Soldini,'* 2000) plantean situaciones similares. En 
el primer caso, la llegada a Grecia transformará totalmente a la enajenada ama 
de casa británica que simboliza Shirley Valentine; en el segundo caso será la 
propia familia la que se dejará olvidada a la protagonista en un área de descan- 

Tennessee Williams en su novela La Primavera romana de la señora Stone.17 E 

durante largos periodos de la historia occidental de sectores muy concretos 

tamente esnob se manifiesta contraria a la «horda de turistas invasores)) que a 
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a espacios geográficos cuya lejanía y difícil acceso los hacía privativos y 
por tanto, generadores de estatus de estas minorías. Esta visión no esconde su 
a$remián. ante las posibilidades que los estados democráticos han ido desarro- 
llando y no ha cesado en su empeño de enfatizar los supuestos males de la 
misma. Esta interpretación de las cosas ha sido ampliamente recogida por el ar- 
tista británico Martin ParrIs cuyo trabajo ha sido descrito como una elegía de la 
hglatefra de posguerra, cuyo turismo nacional tradicional se vio afectado por 
la ingente herencia de la industria de los ochenta. Todo ello está presente en la 
serie Beauty Spots. Entre 1983 y 1986 Parr se centró en fotografiar la decadencia 
del centro turístico de New Brighton; el resultado fue la serie titulada The Last 
Resort, en la que dejó patente su nuevo enfoque político-social y marcó el inicio 
de una extensa sátira no sobre los individuos o grupos sociales, sino sobre las 
poííticas que amenazaban con acabar con ellos. One Day Trip, 1989, considerada 
como una de sus obras más mordaces por parte de la crítica, retrató a un grupo 
de compatriotas que cruzaban el Canal de la Mancha para ir de compras a 
Francia y su consiguiente frenesí consurnista. A mediados de los noventa, Parr 
se dedicó a viajar por todo el mundo iniaando una sátira aún mayor de la in- 
Lustria tufistica mundial en sus visitas a los grandes monumentos del planeta. 

Parr no retrató la grandiosidad o el encanto de estos lugares sino el torbellino 
de cámaras, el comercio «mezquino» y principalmente a los uniformados turis- 
tas arremolinados frente a los monumentos. En esta misma línea se mantiene la 
serie Benidorm, paraíso durante mucho-tiempo para amplios grupos de clase 
obrera británicos que aterrizaban en la ciudad de la costa alicantina atraídos 
tanto por las ofertas turísticas como por la combinación de sol y playa. Las foto- 
grafías de Parr inciden en la exposición de lo hortera como elemento aglutina- 
dot de la masa turística subrayando el modo como apenas existen grandes dife- 
rencias eAtre el espacio privado (habitaciones repletas de souvenirs, 
combinación de colores, ropa, alimentación) y los centros turísticos diseñados 
para que el turista se sienta «como en casan, documentando una visión descar- 
nada de la sociedad británica. Otro tanto, realizó el fotógrafo valenciano Raúl 
Bklin&6n* para su serie Sensación de vivir. A diferencia de,Parr, Belinchón utili- 
za el blanco y negro," sustituye a los británicos por los turistas españoles, y al 
igud que ParY resalta los aspectos más «lóbregos» del turismo. Fotografías pre- 
iadag de mala leche que muestran hombres y mujeres (mayoritariamente vie- 

19 Martin Parr nació en Epson (1952). Su trabajo engloba mirs de 30 años de fotografía documental y 
social. su obra documenta de forma contundente los cambios experimentados y los problemas 
padecidos por la sodedad británica en los años setenta y ochenta. Durante los noventa pasa a for- 
fiar p e  de la agencia Magnum. 

20 Raúl Belinchón nació en Valencia (1975). Estudió Historia del Arte en la Universidad de Valencia 
y ha realizado diversas cursos encaminados a ampliar su formación como fotógrafo. 

21 Maftin Parr utilizó el blanco y negro hasta 1983, mando inspirhdose en la obra de los docurnen- 
taliStaS n6rkamericanos Wfiam Eggleston y Joel Meyerowitz, rechazó la nostalgia romántica 
Widada a la fotografía en b~anco y negro y empezó a utilizar el color. 



jos) disfrutando de su periodo de vacaciones en Benidorm." Belinchón resalta 
la imagen de grandes edificios (fruto de la especulación inmobiliaria), la sem- 

puestos en remojo. Esa España que acumula toneladas de tópicos desde la « 

yenda negra» al país de pandereta y no se resarce de la presencia constante 

hay que sumar los contertulios: radiofónicos voceros insidiosos del todo y d 
nada, las personas anónimas sin temor al ridículo, vomitando intimidades. 

año tras año aquellos trabajadores españoles que cruzaban la frontera c 
del país galo en busca de &os meses de trabajo. Las jornadas agotadoras, 
rostros cansados, el esfuerzo constante, es compensado por una imagen de 

-> '. .y  
, 3>a;&?*;::.<k;:-:- 
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Mientras el mundo se adentra en el siglo XXI y las soaedades-%%ofi&i3s 
a t e n  en torno a la defensa de una identidad europea frente a la sociedad m 
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respecto. Su trabajo incide directamente en el concepto de identidad. Influen- 
dado por las teorías -postestructuralistas, feministas, las corrientes deconstruc- 
donictas y la teoría continental de principios de los 80 su obra reelabora el sen- 

ca totalmente ajena a la ex- 
desarrolla un arte eclécti- 
pictórica. En 1990 realiza 

metáfora para desafiar las 
mo en lo que a la propia 

se refiere. Sirvan como ejemplos el caso de Double Dutch, en la que 

de &rica. Por un lado la 
de las noticias que llegan de Africa son de harnbrunas; de ahí la metá- 

la publicidad de Kenia nos vende un 
xposición Irnagined Cornrnunities situó 
S con tela «africana» que cuelgan del 

S de la aristocracia del 
la diáspora africana. También signi- 

», no sólo como w'cti- 
seductor. Del mismo modo en que 

el color y el diseño en la tela supone un desafío a la división 

espontaneidad y se- 
mo lo «político sublimen. De este 

os evidencian que la identidad es un proceso no de llegar 
de la supuesta autenticidad de una forma sociocultural 

su origen en Indonesia, se fabrica en 
confeccionar ropa tradicional. El uso 

sistema de producción coordinada entre Afnca y 
importante, como la visita de un Presidente, su 
e estampaba en Manchester y luego se distribuía 



sino que se mantiene siempre en tránsito, en marcha, como efectb de lo que Olu 
Oguibe27 describió como «la inautenticidad esencial de la realidad». - 

cando sus inestables fronteras con brillantes cuentas de vidrio, como los ab 
dantes adornos superficiales que pueden moverse o cambiarse a capricho. L 

de Oslo entre israelíes y palestinos, pero los territorios delimitados parece 
tener integridad. El jabón y los abalorios están íntimarnentc relacionados con 
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con una cámara endoscópica introducida en el cuerpo de la artista. Perfeda- 
mente consciente durante el tiempo de filmación (la artista dirigía el video per- 
sonalmente) una vez concluida ofreció distintas interpretaciones de su obra, 
por un lado, la idea del «cuerpo extraño» representado por un dispositivo ajeno 
introducido desde el exterior y por tanto invasor. También se refiere a la rela- 
ción de proximidad que establecemos con nuestro propio cuerpo que en ocasio- 
nes es un territorio extraño, ajeno a nuestra voluntad o fácilmente consumido 
por la enfermedad. También establece un parentesco con el cuerpo de un ex- 
tranjero o con el cuerpo temible de la mujer como algo construido por la socie- 
dad. Ese rico nivel interpretativo otorga un constante desequilibrio ajeno a toda 
indiferencia. 

Por último hacer referencia a la pieza From the other Side (2002) de Chantal 
Al~erman.~~ La obra se inscribe en la constante preocupación de Akerman por 

, .e@ mostrar el desarraigo y la exclusión del otro. Para Akerman la obra trataba del 
miedo al otro, de su pobreza y la posibilidad de contagio. La impureza frente a "p 

X& una arcaica concepción de la integridad del cuerpo, de la tierra y de la sangre. 
. No es gratuito que la pieza se rodase en Arizona y la acción se sitúe en la pro- 
il ir 24 pia frontera, el seguimiento de las ilusiones de los espaldas mojadas, la búsque- 
* da de una madre por parte de su hijo, argumento que podría formar parte de -:.%& 
,-4% cualquier película de la industria norteamericana. La voz en off de la dueña de *<T3'2 
$3 la casa en la que estuvo viviendo la protagonista. Akerman nos habla de los Es- 

tados Unidos, de una sociedad fundamentalmente primitiva inventada por los 
puritanos y empapada con una moralidad de discriminación racial y una obse- 
sión con el origen, pero Akerman, con su recopilación de imágenes documenta- 
les (filmadas por la propia poliáa en su «cacería» nocturna de inmigrantes me- 
jicanos) nos habla de la mnstrucción del relato, de la identidad de la imagen 
cinematográfica fr  la búsqueda de nuevas interacciones entre los espectadores y 
la historia narrada. Como espectadores también realizamos un viaje metafórico 
que concluye con la imagen final de una pantalla cinematográfica en medio del 
desierto de Arizona donde se proyectan la imágenes anteriores, este punto final 
nos permite identificar la ficción como elemento de conocimiento de las diver- 
sas realidades, de este modo la propia subjetividad del relato f i í c o  nos pre- 
dispone hacia nuevas observaciones en torno a la realidad dramática de los in- 
rrUgrantes. 

.En conclusión son muchos y variados los ejemplos disponibles para acrecen- 
tar una temática que se corresponde con una realidad compleja. Pero también 
hay que observar que buena parte de los artistas actuales que participan de los 
circuitos internacionales de arte pertenecen a esa minoría «privilegiada» que 
@aja constantemente, se desenvuelve en inglés, habita los transitados «no luga- 

29 -tal Akerman (1950), conocida principalmente como directora de cine. Con su estilo destmc- 
- a  

tivo y de humor pesimista sus peiículas están basadas en observaciones sobre la sexualidad, la 
identidad y lo poiítico. 



res» y acostumbra a no permanecer en un lugar concreto durante mucho tiem 
po. Son las ciudades occidentales las que manifiestan y permiten un desarrollo 
de su trabajo: Londres, Berlín, Nueva York, París.. . formarían parte del itinera- 
rio privilegiado. Esto último contrasta con una poblaci6n que forzada a la inmi- 
gración vive el desarraigo como un elemento dramático, estableciendo auténti- 
cas pugnas entre el lugar de origen y el país de acogida. Es por ello que 
conocedores del artificio identitario, tampoco se debe menospreciar su poten- 
cial y el modo como éste permite un enraizamiento en el mundo. El menospre- 
cio por parte de ciertos sectores de la población a este tipo de manifestacio 

turas que evidencian el marcado carácter rupturista que todavia hoy 

ESPAI D'ART CONTEMPORANI DE CASTELL~. Contra 2 

PAI D'ART CONTEMPORANI DE CASTELL~. El instante eterno. Arte y espiritualidad 
el cambio de milenio. Valencia, Generalitat Valenciana, 2001. 

tela, Xunta de Galiaa, 2002. 
MUSEUM HANNOVER. Martin Paw. Benidorm. Hannover, Sprengel 



UYA, Odavio. «Yinka Shonibare. La inautenticidad esencial de lo real». Atlántica, 
invierno 1998, p. 30. 

SHONIBARE, Yinka: «El tejido y la ironía de lo auténticlz~. Atlántica, Invierno 1998, 
p. 36. 

S~ANBAUER, Tom: La ciudad de los cazadores tímidos. Barcelona, Poliedro, 2002. 
GOLDN, Nan: 171 be your Mirror. New York, Whitney Museum, 1996. 




